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EL  SUICIDIO  DE  RENE  FAVALORO


A media tarde del sábado 29 de julio de 2000 Rene Favaloro se suicidó, pegándose un tiro en el pecho (¡un cirujano cardiovascular, terminó con su vida en la misma parte del cuerpo en la que salvó la vida de muchos otros!).


No sé si “el país” fue conmovido por la noticia. Yo sí. Nunca hablé con él personalmente, pero cada uno desarrolla cierta imagen de cada uno de los demás, a veces intelectual, a veces “de piel”, y por eso no todas las muertes conmueven por igual. A mí, la de Favaloro, por suicidio, me conmovió. Y fue en estado de conmoción que escribí estas líneas.


Favaloro dejó cartas, cuyo contenido no conozco al escribir estas líneas. Pero leí la misiva que el 22 de junio pasado le había enviado a José Claudio Escribano, de La Nación, que el matutino reprodujo en su edición del domingo pasado. En ella declara que “estoy pasando uno de los momentos más difíciles de mi vida. La Fundación [Favaloro] tiene graves problemas económico-financieros... Se nos adeuda u$s 18 M. y se hace cada vez más difícil sostener nuestro trabajo diario, que como siempre se brinda a toda la comunidad sin distinción de ninguna naturaleza, con tecnología de avanzada y personal altamente calificado... Le envío una nota que destaca algunos hechos recientes... Vea cómo se me trata en el mundo, en contraste con lo que sucede en mi país. Me refiero a aquellos vinculados al quehacer médico. La mayoría de las veces un empleado de muy baja categoría de una obra social –gubernamental o no- o de PAMI ni contesta mis llamados... En este último tiempo me he transformado en un mendigo. Mi tarea es llamar, llamar y golpear puertas para recaudar algún dinero que nos permita seguir con nuestra tarea”.


Más claro, agua.


El terrible episodio genera 2 tipos de reflexiones. La del suicidio, por una parte, y la de la “economía de la Fundación Favaloro y la economía del país”, por la otra.


No soy quien para decir algo sobre la que probablemente sea la más personal de las decisiones humanas, la del suicidio. No creo que alguien sea quien para hablar en la materia. Lo único que me sale, frente a un hecho como éste, es un respetuoso silencio.


Pero sobre “la economía de la Fundación Favaloro y la economía del país” tengo algunas cosas que decir, primero y principal por respeto al propio Favaloro. 


Los problemas de cualquier institución pueden deberse a que los directivos roban, a que son administrativamente incompetentes, a que se proponen algo sin el financiamiento correspondiente, o a alguna combinación de las razones anteriores. No conozco el caso de la Fundación Favaloro, pero –salvo información en contrario- sus dificultades tienen que ver con la tercera razón.


¿Cómo se financia la “medicina de alta complejidad”, donde a nadie que la demanda se le dice que no? Si quiere nos indignamos, y le echamos la culpa al sistema, o a los políticos que gastan en lo que no hay que gastar, en vez de gastar en salud. Más práctico, en honor a Favaloro, y a los futuros pacientes de la Fundación, es pensar.


No me canso de repetir que hay 2 conceptos de gratis: el aire es gratis porque es un bien libre,  mientras que los conciertos al aire libre son gratis, porque de los sueldos de los ejecutantes se hacen cargo los contribuyentes impositivos. 


Las deudas hacia y desde la Fundación pueden explicar parte del problema, lo más probable es que, más allá de los adelantos y los atrasos en los pagos, estamos delante de un problema económico. Digámoslo de una buena vez: si queremos que la medicina de baja y alta complejidad llegue “a todos”, hay que financiarlo. Y si no, vayamos a los templos de las diferentes religiones a pretender estar en paz don Dios, pero admitamos que la medicina de alta complejidad será sólo para pocos.


Enfrentar este conflicto no le va a devolver la vida a Favaloro. Pero sí puede devolverle la viabilidad a la Fundación que lleva su nombre, es decir, la salud a algunos seres humanos. No es poco.


¿Me permite una hipótesis personal sobre Favaloro? Era la quintaesencia del voluntarismo. “Echo a andar una buena idea, y le voy a encontrar la vuelta”. Cuando escribo esto me acuerdo de Agostino Rocca, Pascual Mastellone, y muchos otros que debe haber. Desde el punto de vista de los resultados, y desde el ángulo personal, las historias son diferentes. Desde el punto de vista del “motorcito” que llevan adentro, no. Esa obsesión me genera el más absoluto respeto.

